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DISTRIBUCION GEOGRAFIC A DE LOS 
CORMORANES DE P ARPADOS AZULE'S' 

Phalacrocomax albiventer y Phalacrocorax atriceps. 

Por Dr. PHILIPPI B .. ALFREDO W. JOHNSON 
JACK D. GOODALL y Dr. F . BEHN K. 

Los Cormoranes cl·c párpa•:los azules tienen amplia 
distribución en los ma res subantárticos e incluso en la An-
bhtica misma. Agrupados en un principio en 4 o 5 espe-
cies que, con sus diversas razas geográficas hacían un 
total de una 12 formas diferentes, investigaciones poste-
riores más detalladas y con máls material compar.ativo 
han demostrado que todas pertenecen fundamentalmente 
a sólo dos es-pecies: Phalacrocorax albiventer y Phalacroco-
rax atriceps.

I 

DTFEREN('IAS E IDENTIFICACIÓN 
• 

Aparentemente muy s imila res en su aspecto extei-ior. 
las dos es·pecies presentan s in embargo, ciertas diferencias 
constantes en el ejemplar adulto .que permiten distingúir-
las entre s í y aseguran su ident ificación correcta. E'st af; 
dife¡·encias son: 

l.-En Ph. albiventer la Hnea que separa el negro 
del blanco de la cabeza parte de la comisura mandibul~r 
en línea ·recta y horizontal hacia {ltrás tiñendo toda ra r e-
gión auricular y las mej illas para cont inuar después con 
el ne~ro de la parte posterior d el cuello. 

En Ph. atriceps esta línea parte también de la comi-
sura mandibula r se ili·rige hacia uriba en forma ca!'li 
Y·ertical para lle~ar casi al borde inferior del párpado r 
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de allí seguir hacia atrás a unirse con el negro de la par-
te posterior del cuello. Así en esta especie las mejillas y 
regiones auriculares son blancas. 

2.-Ph. aLbivente1· carece en toda época del año de la 
faja t ransversal blanca del lomo, que es constante en Ph. 
atriceps en las épocas pre y post-nupciales . · 

3.-0t ra diferencia, pero menos constante, es que las 
carúnculas de la base de la maxila de c<Ylor amarillo son 
muy prominentes en Ph. albivente1· y .mucho menos en Ph. 
at?·iceps. Esta caract.erís ticá es muy importante en las aves 
residentes en Magallanes, 1pues la subespecie Ph. at?"iceps 
atriceps que allí reside se caracteriza por carúnculas }lluy 
chicas, lo que contrasta con las visibles y prominentes que 
presenta Ph. albú~e.nte1". 

La distribución del blanco y negro en la cabeza hace 
que las dos especies tengan un aspecto diferente eSJpecial-
mente al volar. A pesar q_ue ambas son exactamente del 
mismo tamaño, Ph . at1iceps cuando vuela se ve más larg-o, 
de silueta más aerodinámica y ·estilizada. En cambio Plt . 
albiventer se ve más grueso y menos grácil. 

NosO'tros r áJpidamente nos ,familiarizamos con €\Ste 
aspecto y gracias a ello podíamos distinguirlos al vuelo y 
aún a cierta distancia. 

• 

II 

DISTRIBUCIÓN DE Phalac·rocora:r albi1.,enter 

El eni.eentJ·o rle 1~ zona i!e rlistribnción de esta PSPecie 
f'Stá. sin Juga1· a rlndas. en las Jsl::1.s Malvinas, donde res i-
ne y anida POr millares en calirlad de único renresentante 
riel Jrrupo de Jo~ Cormoranes de párPados azules. En es-
tas -islas Ph. cttriceps no ha siflo capturado nunca ni jamás 
se han encontrado eiemolares con vesti_gios siouier"\ de la 
mancha blanca en el lomo en ninguna época del año. 

·Con base entonces en las Islas Malvinas, Ph. albiven­
te?· .se ha esparcido hacia Occidente y Oriente. En direc-
ción oeste se le encuentra en la Isla de los Estados, costa 
orientrul de la isla Tierra del Fuego, aguas de los Estrechos 
de Magallane<> y zona adyacente de la misma isla, costa de 
Patagonia argentina hasta Puerto San J ulián y siguiendo 
al Norte en migraciones invernales hasta la provincia de 
Bueno~ Aires y costa ctel Uruguay. También por el exb·e-
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mo sur penetra a las islas al Sur del Canal de Beagle, ha-
biendo sido capt urado con seguridad en el archipiélago 
de Cabo de Hornos y en las islas London, Carolina y Ber-
trand al Sur de Nava rino. 

Hacia el Oriente su penetración es menos nota.ble, s in 
duda por falta de islas apropiadas. Sin embargo, atrave-
sando inmensas extensiones de aguas pan-antár ticas ha. 
llegado .a estruuecerse en las islas Crozet y Kerguelen, si-
tuadas aml5'áS en el cuadranté índico de la región suban-
tár t ica. 

De Phalacrocom:c a,lbivente)· c:e conocen las siguientes 
subespecies: 

En las islas MalvJnas o Falklan'd.-
La r aza típica o 

Ph. albivent e1· a,l b·iv en te1· Lesson. 

J:::las Kerguelen.-
P h. alhi!' (' ll fc ,. verrucosus Cahanis. 

Islas Crozet.-
J:h. albirent cr vanhºffeni Reichenow. 

En cua nto a las Islas Gough, Bouvet, Pr incc E dw ;H'cl , 
Heard, etc. se ignora si están habitadas po1· algún repre-
senta nte de este grupo. 

lO 

DI 'TRIBU('[ÓN DE PhaJacroco n u atl'icew~ . 

Tal como Ph. albivente·r pal'ece haber tenido su ori-
gen en las Islas Malvinas, todo hace pensar que Ph. ntr i -
ceps es originario de la región fueguina de Chile y que 
desde este centro ha ido extendiéndose hacia el Sur y Sur-
este hasta llegar a los accesos del mismo Cont inente an-
tártico y hacia el occidente hasta penet rar en el l:Uadran-
te de Nueva Zelandia. 

La población principal, conocida por el trinomio de 
Ph. atriceps atriceps King habita toda la región fueguina 
chilena y sigue por la cp st a del Pacffico hasta la isla San-
ta María en el Golfo Arauco en el extremo norte de la zo-
na valdiviana. Se extiende también hacia el Este p01· los 
Estre~hos de Magallanes y la costa de la P atagonia ar-
gentina has ta· la altura del río Santa Crur. y pot· el Stn· hns-
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ta las aguas e islas mús meridionales del Continente. En 
determinada parte de esta extensa zona, como se verá 
más adelante, convive y anida junto con Ph. allJivente-r. 

Hasta ahora no se sabe con certeza cual de los Cor-
moránes de párpados azules habita en la isla Diego Ra-
mirez, pero se presume que sea la raza típica de Ph. atri­
ceps. 

En las diferentes islas antárticas del cuadrante ame-
ricano, en cambio, lo~ Cormoránes han sido estudiados y 
separados en las siguientes razas geográfic_as de Ph. at1·i­
ceps, estableciendo al mismo tiempo la ausencia total de 
Ph. albiventer en toda esa zona: 

Georgia del Sur.- Vive la raza Ph. atriceps georgianus
LOnnberg que difiere de Ph. a. ah·iceps por tener pico más 
corto, carúnculas de la maxila muy bien desarro1ladas y 
en que la línea de demarcación del blanco y negro de la 
ca,beza va más baja topando la abe1·tura del oído. 

Shetlands del Sur y Tierra de Graham.- Vive una ra-
za afin, Ph. atriceps bransfieldensis Murphy que se ca­
racteriza por tener el pico más largo que Ph. a geo¡·gianuH. 
carúnculas más grandes que Ph. a at1·iceps y cola más lar-
ga que a¡nbos. Llega hasta los ·67'-' Lat. S. 

Sandwich del Sur y Oreadas del Sur.- En estas islas 
la especie Ph, at·riceps es también abundante, pero no !'ie 
ha eshlblecido todavía si es georgianus o bransfieldensis
o si le corresponde la calidad de subes-pecies endémica. Pa-
rece más probable e8to último. 

Finalmente en la isla 1\facquarie, al Suroeste de . rue-
va Zelandia vive otro Cormorán de párpados azules que 
en un principio fué clasificado como especie diferente, pe-
ro con posteridad ha sido reconocido como suhespecie, o 
sea Pll. a t triceps traversi Rot h sch?'ld. 

JV 

En la isla de Tiena del Fueg-o y aguas adyacentes el 
problema de la distribución relativa de estos dos Cormo-
ránes adquiere caracteres de gran interés por ser e1 úni-
co sitio en el mundo donde eonviven ambas esoecies. 

Este asunto es largamente discutido por Murphy en 
"Oceanic Birds of South America", Vol. II; el a utor se-
ñala los trabajos de Reynolds, ornitólogo de gran expe-
riencia en esas regiones, quien suponía que eran razas c'lis· 
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tintas y que incluso era frecuente obser var casos de in-
tergr adación. Además cr€ía que albiventer er a esca~o o un 
s imp:e er rante. Murphy piensa lo contrario e insiste en 
su rlif.er enciación específica a unque exter iormente sean tan 
parecidos. 

Esta cpinión la compartimos am pliamentP. y creemos 
que -el p¡·oblema está de.tinit ivam ente resuelto con las si-
guientes observaciones nuestr as r ealizadas e n el sector 
noroeste de T ierra del F u€go entr e el 8 y el 28 de Noviem-
bre de 1952. 

E ntre el puer to de Porvenir y la estancia Gente Gran-
de hay t r es lagos tan cet canos unos a otr os q~1e poco falta 
pa r a: ·o:ue hubiera un paso de agua~ desde ia Bahía ele 
P or venir en la costa oeste de la isla de Ti2rra del Fuego 
hast a la de Gente Gr a nde en el Estrzcho de Mar-allaoe:~. 
En el medio del último de estos tres lagos, es decir el mils 
cercano a l Estr echo, concddo por 31 nomb.re de Lag-u Tur-
b io ( *) , hay una isla baja, de f orma ovalada y de Lmo · 
1500 metros cuadndos de ex tensión. 

La s uperficie total de esta isla, exc·epción hecha de: 
una pequeña zona más eleyaja en el -extre mo ocl'i<lental, 
est{l cubierta con nidos de Co rmoranes. Están tlistricuídos 
de una mane ra ta n uniform e por la superficie de dich a 
islita que gua r dan e nt re ellos una distancia casi siempre 
bie n igual que f·luctúa alrededor de 30 cms. Tan regular 
es el ·plan maestro de construcción -de la colonia que re:; u]. 
ta cosa f ácil calcula r s u número e n cifr as :·ectondas en 
unos 8000 nidos . De éstos aproximada mente lt::; do~; ter ce-
rM partes esta ban ocupados a la fecha c~c nue::;tr~ 'Visita 
y ---eosa sorprendente- comenzando cles~le el extremo 
ncm~ste d<> la isla no había un solo nido desoeupaclo hasta 
lleg~ :· a 1 último t er cio o barrio alto de la duáad ; en ese 
secto1· st>~~u;n n los nijos, fila tras fi la, pHo ni uno ~olo 
e::;ta ba en HSO ' 

En el sector ocupado era dable constatar el proce~o de 
niJificación en t odas s us eta-pas desde e! a rreglo ele lo~ 
primeros huiros pa r a formar un a nillo de mat~rbl fresco 
y L)ando en la periferia de la taza, (mater i<d (lun ~e re-
nueva en cada t emporada en cont r aste con los conos trun-
cados que forma n la base y que se usan año tras año) has-
t a la presencia de p ichones ya bien crecidog. En la gra n 
mayoría de los nidos ha bía t r es huevos o tres pichont>'l, 
----- ---- ·-

C '' ¡ Lae:unn Turbln.-La~. 53006'5 .. Long. 70918'W. Tiene unos 8 Km. de largo. 
con aguas de color amarllh>nto muy pronunciado y de sabor salobre. 
Está a 41 m t. dE' altura y a cc-r tn distancia a l S. de !a costa S. de la 
Bahía Gente Grande. 1Se¡¡lm Riso Patrón) . 
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en tal vez un 20 9ó sólo dos, en muy contarlos casos. 4 y 
en dos, o sea, de gran excepción, 5. 

Como se ve por las fotografías adjuntas, Jos ocupan-
tes de la colonia nos hacían tan poco caso que poco fal taba 
para tocarles con la mano y a medida que avanz{lbamos 
entre medio de las filas sólo las aves más w rcanas salían 
de sus nidos, volviendo en seguida, apenas habíamos y a-
sado. Fué esta manifestación de extrema m.1n~edumbre la 
que nos permitió observarlos tan de cerca y determ inar :;in 
posi1bilidad de equivocación la presencia de ejemplares c1e 
Ph. albivente1· y de Ph. ah·iceps y la proporción aproxi-
mada de uno y otro. 

E fectivamente la colonia se componía en s u inmeusa 
mayoría <iel Cormorán de L.as Malvinas (Pi1. albiventer)
con ejemplares aislados, que no pasa rían del 1 o 2 ( ; de la 
población total!, del Cormorán imperial (Ph. nt1·iceps at?·i-
ceps), los que estaban anidando aquí y allú cntr.emedio de 
la colonia, codo a codo con sus parientes de1 Atlántico, :sin 
segregación u otra distinción visible de nin!!una especie. 
En tamaño no se notaba ning una diferencia en tre las dos 
especies y de 4 ejemplares, 2 de cada especie, cazados p.f\-
ra f ines de comparaciones detalladas, uno de cada espe-
cie pesaba 5 lbs. 14 ozs . y los otros dos 5 lbs. 10 oz.,;. 'l'odvs 
estos 4 ejemplares, cazados a las 9 A. M., resul~aron r-:cr 
machos, lo que hace pensar que probablemente hls hem-
bras incuba n durante la noche y se cambian con los mH-
chos por la maña na para ir a busca r comida. 

La colonia obtenía s u alimento y también el materia! 
para la periferia de los nidos, no del lago s ino del agua ¡:;a . 
lada del. Estrecho de lVIagallanes y de la Bahía de Por-
venir. situados a 2 y 20 kms. respectivamente. De una~ 
lomas entre el lago y el E strecho era interes3nte obser-
var el contin uo ir y venir de las aves en g n1pos de .núme-
ro variable y notar como, de r egreso a la isla, siempre se 
e~forzaban para ganar altura antes ele hacer la travesía 
e~ e la f nm.i a de terreno firme ~u e les ~epa!'aba u el lago. 
E l objeto ele é::;to era eYitar (!U e las Gaviotas salteadoras 
( Catharactaskuachilensis) que se mantenían a la -expec-
l;ltiva puJicran ataca r les con éxi to ~· obli;{al'le::; :1 vomi·· 
ta r el alimento que llevaban a s u cría. En vuelo hacia ~1 
'Estrecho, en cambio, volaban a baja altura l" in pre0cuparse 
mayOl'mente del "Bandido" predatorio qua !es asechaba. 

Consjderamos que estas observaciones nuestras o!,li-
p:an a m odificar los conceptos que se han tenido hasta 
ahora sobre e l nú mern y predominio de una u otra de las 
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especies en esta parte de su zona ele distribución, exten-
diendo la de Ph. albiventer como ave residente hasta abar-
car la isla de Tierra del Fuego y restringiendo la de Ph. 
atriceps como especie dominante a las regiones más llu-
viosas de las islas y canales pro,piamente f ueguinos y la 
costa occidental de Sud América hasta la altura de la J~­
la MOOha en la Ba1hía de Arauco. Aoeptada esta premisa , 
la parte oriental de la región austral chilena repr<:senta-
ría la zona de transición entre las dos espec!es, }Jero con 
franco predominfo de Ph. albivente1·. 

Phala.crocorax a. albivcntcr en su n:do protegiendo al pollo. 
Isla Marta. 

Foto M. Co::loceo. 

Frente a la colonia del Lago Turbio existe otra gran 
colonia de cormoranes de párpados azules en la Isla Mag-
dalena (Lat. 52•>54'8, Long. 70~34'W) en pleno Estrec~o 
de Magallanes. E-sta colonia es conocida rJesde antiguo ~r 
ya fué citada por Cunningham en el año 1871. En 1!J40 
fué visitada por Cl. C. Olrog, quien nos comunica (in litt.) 
que le llamó la atención que ·prácticamente todos los cor-
moranes allí anidando carecían de mancha blanca dorsal. 
Esta interesante observación casi permite ase!{urar que 
se trata de una colonia de Phalac1·ocomx alhi1•enter, q~1e 
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debe ser muy parecida a la estudiada por nosotros en el 
Lago Turbio. En cambio el mismo Sr. Cl. C. OJrog (in litt ) 
observó otra gran colonia en la isla Vauverland, situadn. 
en el Golfo de Nass:tu, algo al ·~. de la Isla Bertrand (Lat. 
55~19'8. Long. 67'>59'W.) . Allí \"ió gr~n cantidad de ejem · 
piares con mancha blanca en el dorso, por lo tanto pred~'­
minio de Phalac1·oco1·a:>· atrice7JS. Estas valiosas observa~ 
ciones del Sr. Olrog confirman en gran parte nuestras ideas 
sobre la distribución de estas dos especies de cor-morane-. 
en nuestra zona más austral. 

Afortunadamente el 7 :!e Fehrero de 1954 nuestra dis-
tinguida colega Sra. María Co<doceo visitó la isla Marta, 
situada poco al E. de la isla Isabel y cercana a la isla Mag~ 
dalena, a la que ya nos hemos referi'do. Esta islita tiene 
0.2 Km2 y está situada en el canal de la Reina del Estre~ 
cho de Magallanes (Lat. 52"40'S y Long. 70<>34'W). Allí 
pudo obse1•va r una gr an colonia de cormoranes de párpa~ 
dos azules. La mayor parte de los nidos estaban abando-
nados por lo avanzado de la esta'Ción y muchos nidos es~ 
taban ocupados por pollos grandes. Las fotografías re\'e-
laron Que todos pertenecían a PltalacJ·oco1·ax albiventer 
albivente1·, confirmando así nuestra hi,pótesis sobre la clis · 
tribución de las dos especies. (ver fotos ). 
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